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			PRÓLOGO 

			Alicia Bárcena Ibarra

			La plena participación de las mujeres y la transversalización de la perspectiva de género en la política exterior y en la política global es fundamental para promover sociedades pacíficas e inclusivas, la gobernabilidad efectiva basada en el Estado de derecho, el desarrollo sostenible y la garantía de los derechos humanos. Sin embargo, los datos muestran que la representación de las mujeres es insuficiente en todos los niveles de toma de decisiones del mundo, y aún es incipiente la inclusión de la perspectiva de género en los asuntos globales.

			Hay países que están asumiendo políticas más transformadoras, adoptando políticas exteriores que se caracterizan como explícitamente feministas. Suecia se convirtió a fines del 2014 en el primer país en hacerlo, y se han unido en los últimos años Canadá, Francia, Noruega, Luxemburgo, España y, en América Latina y el Caribe, México y recientemente Chile. Una política exterior feminista no solo significa que los Estados garanticen los derechos de las mujeres dentro y fuera de las fronteras de su territorio. También implica la promoción del multilateralismo con el fin de abordar de forma coordinada los nudos estructurales de la desigualdad de género, aspecto clave para lograr una recuperación transformadora con igualdad sustantiva entre mujeres y hombres en el ámbito internacional.

			La creciente incorporación del enfoque de género en la política exterior de los países a nivel global es, sin duda, consecuencia de un contexto mundial en el que el liderazgo y la representación de las mujeres es creciente, incluida la diplomacia. Al mismo tiempo, las políticas exteriores con perspectiva de género impulsan la amplificación de las voces de las mujeres, muestran sus contribuciones a los procesos de paz y desarrollo, y reconocen el poder que tienen para construir sociedades inclusivas. 

			En América Latina y el Caribe, la desigualdad de género ha sido históricamente un rasgo estructural que, tal y como venimos señalando desde la CEPAL, limita la autonomía económica, física y la toma de decisiones de las mujeres. La desigual distribución del poder, los recursos, el tiempo y el trabajo entre mujeres y hombres no solo obstaculiza el desarrollo pleno de las mujeres en toda su diversidad; es también una enorme oportunidad perdida para avanzar hacia la construcción de sociedades igualitarias en las que el bienestar de todas las personas sea la prioridad.

			Frente a este contexto de desigualdad y exclusión, desde la CEPAL trabajamos incansablemente para promover pactos multilaterales que generen soluciones comunes. En un mundo globalizado, las acciones nacionales por sí solas no son suficientes. Se requiere abordar la dimensión transnacional de las desigualdades de género y corregir las asimetrías en el plano comercial, financiero, tecnológico a través de la cooperación regional e internacional. La urgencia de un trabajo conjunto para corregir las asimetrías se ha hecho aún más evidente tras los efectos devastadores de la pandemia del covid-19, que ha profundizado los nudos estructurales de la desigualdad de género tanto al interior de los países como entre ellos. Al mismo tiempo, la crisis del covid-19 puso de manifiesto la interdependencia global, la exposición de la región a los vaivenes internacionales y la necesidad de fortalecer la cooperación regional e internacional con la igualdad de género en el centro de la respuesta.

			Desde América Latina y el Caribe exhibimos con orgullo y compromiso el aporte a la política exterior de nuestros países. La región alojó la primera Conferencia de la Mujer en México en 1975, que daría lugar más tarde a nuestra Carta Fundamental de Derechos de las Mujeres, la cedaw. Pero mucho antes, en 1945, fueron las diplomáticas latinoamericanas Bertha Lutz, de Brasil, y Minerva Bernardino, de República Dominicana, quienes desde el sur lograron la inclusión de las frases “igualdad de derechos de hombres y mujeres”, “fe en derechos humanos fundamentales” y “la dignidad y valor de la persona humana” en el preámbulo a la carta de las Naciones Unidas, cuando aún en la mayoría de los países del mundo las mujeres ni siquiera tenían derecho a voto.

			En el ámbito regional, contamos con el primer tratado internacional de derechos humanos que aborda en forma específica la pandemia de la violencia contra las mujeres y las niñas, la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, conocida como Convención de Belém do Pará, adoptada en 1994 en Brasil. Somos también la única región en el mundo en la que, por más de cuatro décadas, los gobiernos, el Sistema de Naciones Unidas y las organizaciones de la sociedad civil, en particular las organizaciones de mujeres y feministas se reúnen en la Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe para identificar los avances y desafíos en la garantía de los derechos y la autonomía de las mujeres y el logro de la igualdad de género.

			Los acuerdos que surgen de esas Conferencias Regionales sobre la Mujer nutren la Agenda Regional de Género, una hoja de ruta profunda, ambiciosa e integral que ofrece contexto, pautas y guías para construir colectivamente un nuevo estilo de desarrollo que tenga la igualdad, particularmente la igualdad de género, y la sostenibilidad como ejes centrales. Los países de la región han adoptado esta hoja de ruta y se comprometieron a que, en los debates internacionales sobre políticas macroeconómicas y acuerdos comerciales, de inversión y financieros, su posición sea la de incorporar los compromisos de la Agenda Regional de Género y su vínculo con la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. También velan porque las normas internacionales en esta materia estén alineadas con los derechos humanos de las mujeres.

			Así, a lo largo de estos años, los Estados miembros de la CEPAL han asumido compromisos desde un enfoque multiescalar, para la superación de las desigualdades de género en la región a través de un multilateralismo renovado. Se han comprometido a promover la cooperación regional, sur-sur, e internacional en el ámbito financiero, tecnológico y de capacidades, para avanzar hacia la igualdad de género y la garantía de los derechos de las mujeres. También han coincidido en la importancia de evaluar los efectos extraterritoriales de la legislación y armonizar la normativa a nivel regional a fin de responder a fenómenos de carácter transnacional. Esos fenómenos son, por ejemplo, la participación de las mujeres en las cadenas globales de valor, los derechos de las mujeres cuidadoras y trabajadoras domésticas que forman parte de las cadenas globales de cuidados, y los derechos individuales y colectivos de las mujeres indígenas y de las defensoras de derechos humanos. Con la Agenda Regional de Género como norte, los países de la región también acordaron promover acuerdos de cooperación entre países de origen, tránsito, destino y retorno de las mujeres migrantes, desplazadas y refugiadas.

			En este camino es fundamental seguir potenciando las sinergias en la implementación de los compromisos de la Agenda Regional de Género y del primer tratado regional vinculante sobre el medio ambiente, el Acuerdo Regional sobre el Acceso a la Información, la Participación Pública y el Acceso a la Justicia en Asuntos Ambientales en América Latina y el Caribe, conocido como Acuerdo de Escazú. Seguir potenciando sinergias con las conclusiones convenidas en la Comisión del Estatus Jurídico y Social de la Mujer de las Naciones Unidas, las resoluciones relativas sobre mujeres, paz y seguridad, y la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, entre otras.

			También es necesario analizar los avances y los desafíos en la participación de las mujeres en los espacios de representación y toma de decisión sobre política exterior y relaciones internacionales. Desentrañar y explicar cuál es la relación entre las posibilidades de participación y su autonomía, y cómo la desigualdad de género interfiere de modo directo en el nivel de su participación y la posibilidad de acceder a puestos jerárquicos para la toma de decisiones. Asimismo, es preciso analizar cómo contribuyen las mujeres a la transformación de las relaciones de género en el ámbito internacional, de la diplomacia y la cooperación, y cuáles son las experiencias y aprendizajes en el acceso real al poder para la formulación de una política exterior con perspectiva de género. Todos estos elementos se profundizan en diferentes capítulos de este libro.

			En el contexto actual, es clave seguir trabajando para fortalecer el multilateralismo y la integración regional y global, con el fin de abordar de forma coordinada los desafíos para la igualdad de género que impone la pandemia del covid-19. Las tendencias recientes de la globalización comercial y financiera, el cambio climático y los desafíos en términos de la agenda de paz y seguridad exigen trabajar articuladamente con un enfoque de género. 

			Se trata, tal y como venimos sosteniendo desde la CEPAL, de trabajar multilateralmente desde la política exterior para proponer nuevas configuraciones sociales que reviertan la desigualdad social y de género, en forma sinérgica con la dimensión ambiental y el desarrollo económico, priorizando la sostenibilidad de la vida y el cuidado del planeta. La actual crisis nos ofrece la oportunidad de transitar hacia un futuro feminista y erigir lo que hemos denominado una sociedad del cuidado. 

			Esta publicación brinda elementos interesantes que abonan a esta construcción colectiva.

			Secretaria Ejecutiva 

			Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) 2008-2022







			PRÓLOGO 

			Carolina Valdivia Torres

			La política exterior ha contribuido al desarrollo progresivo de los temas de género, en el ámbito global y regional. En el caso de Chile, así lo evidencia nuestra participación en el marco de Naciones Unidas, la Comisión Interamericana de Mujeres, las Conferencias Regionales sobre la Mujer de América Latina y del Caribe, y en los espacios multilaterales, bilaterales, en las agendas de cooperación internacional y de desarrollo sostenible.

			La igualdad de género integra el centro de la agenda global y regional, la cual ha mostrado avances a partir de compromisos políticos por parte de los Estados. Estos tuvieron un punto de inflexión en la Conferencia de Beijing y su plataforma de acción, y en un conjunto de instrumentos, como la Convención para la Eliminación de toda forma de Discriminación contra la Mujer (cedaw) y la Convención de Belém do Pará. Estos esquemas orientan una agenda política que sitúa la igualdad de género en el centro de la política pública, entendiendo los procesos de participación de las mujeres como una concepción social integradora, interseccional y transformadora, lo que debe tener su correlato también en la política exterior.

			Es por ello que hemos realizado aportes para incorporar el género en la cultura de la sostenibilidad que plantea la Agenda 2030: el liderazgo de las mujeres es necesario para avanzar en una implementación más compleja de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, sobre todo en tiempos de pandemia y crisis sociales, políticas y económicas.

			Hemos trabajado con países afines para promover la transversalización del género en todo el sistema de Naciones Unidas y fuimos activos promotores de la reorganización institucional que creó la Entidad de Naciones Unidas para la Igualdad de Género y el Empoderamiento de la Mujer, ONU Mujeres. También hemos sido parte activa de la agenda Mujeres, Paz y Seguridad, con la elaboración de planes nacionales para la implementación de la resolución 1325 del Consejo de Seguridad y, más recientemente, el establecimiento de la Red Regional de Mediadoras del Cono Sur junto con Argentina, Brasil, Uruguay y Paraguay.

			Sin duda que el multilateralismo es un espacio vital que contribuye a la incorporación de más diplomáticas y expertas en aquellas instancias de negociación y decisión que permitan a las mujeres tener más presencia en el escenario internacional.

			Las mujeres somos un agente de cambio activo y positivo, con una habilidad multiplicadora de los beneficios del desarrollo de la sociedad contribuyendo desde el espacio público. Este efecto es más potente aún cuando las mujeres alcanzan espacios de liderazgo con poder de decisión, eso lo ha evidenciado la presencia de mujeres en organismos internacionales que nos han representado; y en procesos de paz han puesto a disposición de la comunidad internacional toda su expertiz política y diplomática en la solución de problemas globales y regionales.

			El área de las relaciones internacionales no es ajena a lo que ocurre en otras esferas que muestran paridad o incluso mayor número de mujeres en puestos de entrada o medios, el que se reduce significativamente al analizar los niveles más altos. Estudios han indicado que, a nivel global, el número de mujeres en puestos de embajadoras está alrededor del 15%, disminuyendo en el caso de embajadas consideradas más importantes en términos económicos o estratégicos.

			En las conversaciones que se han dado en el marco del diálogo bilateral que he presidido con otros países, el avance en materia de género es un aspecto de especial relevancia en nuestras agendas. Hemos tenido la oportunidad de intercambiar visiones, experiencias de nuestros avances y desafíos. Por ejemplo, ha sido muy enriquecedor compartir nuestra experiencia en la creación de una Convención Constitucional con paridad de género, así como nosotros recibir información de países como México, Suecia, España, Canadá sobre cómo crearon una política exterior feminista. Desde esa base hemos realizado un diálogo que nos permite cooperar y seguir compartiendo e impulsando posiciones y acciones comunes en materia bilateral y multilateral.

			Estamos frente a un importante desafío: instalar en nuestra acción pública, estatal y oficial la convicción de los aportes concretos que pueden hacer las mujeres a la diplomacia. Este es un desafío transversal de los ministerios de relaciones exteriores y no un tema que se trabaja en un ámbito puntual de la política exterior.

			Es posible pensar en la creación de instancias formales, dependientes de altas autoridades ministeriales, que puedan orientar y apoyar la generación de contenidos que enriquezcan la labor de las cancillerías en materia de género. Allí, la difusión de experiencias e iniciativas de otros países y la coordinación con organismos relevantes pueden aportar al avance cualitativo y cuantitativo de políticas de igualdad de género, tanto en el contenido como en las instituciones de la política exterior.

			Es claro que estamos frente a una tendencia que requiere profundizar las contribuciones de las mujeres en los procesos de internacionalización. Las culturas institucionales inclusivas exigen comprender que la perspectiva de género potencia la política exterior. Eso requiere evaluar y modificar las estructuras normativas y favorecer las acciones que generen sinergias para facilitar el desarrollo de las responsabilidades y los roles de las mujeres en el ejercicio de la función política y diplomática.

			Lo anterior ya no es una aspiración. Es un trabajo permanente, consistente con los tiempos políticos y sociales que estamos viviendo, donde temas como la paridad son más que una tendencia: es una demanda y exigencia de la sociedad, que se ha materializado en diversos procesos, como la propia Convención Constitucional en Chile, en las leyes de cuotas, las reformas constitucionales y en el criterio de paridad que se ha incorporado para aumentar la participación de las mujeres a nivel parlamentario, las disposiciones para aumentar el porcentaje de mujeres en directorios, entre otros. 

			Este libro es una contribución a esa discusión académica y política, tan necesaria en nuestro campo, sobre la mayor participación de las mujeres en la política exterior, desde una perspectiva multidisciplinaria y que recoge la experiencia de nuestra región. Las autoras revisitan procesos políticos, sociales y económicos, dando cuenta del importante rol que han jugado las mujeres en la construcción de estos. Asimismo, ponen de manifiesto las diversas barreras y brechas estructurales para el acceso efectivo de las mujeres a la toma de decisiones en política exterior.

			Desde esta perspectiva, esta reflexión contribuye y establece líneas de acción para fomentar una mayor presencia de las mujeres en las estructuras de la diplomacia y la gobernanza global, erradicando las brechas de género que aún existen en el ámbito internacional. Ello plantea no solo procesos de elaboración normativa sino la implementación efectiva de acciones.

			Las voces y los liderazgos de las mujeres son necesarios en todas las dimensiones de la política exterior, ya sea en los organismos internacionales, en el ámbito de los derechos humanos o la diplomacia. Los aportes de las mujeres en todos estos sectores son imprescindibles para asegurar que las relaciones internacionales sean representativas y contribuyan realmente a la construcción de sociedades justas e inclusivas. 

			Subsecretaria del Ministerio de Relaciones Exteriores 2018-2022

			República de Chile







			INTRODUCCIÓN

			Género y Política Exterior ¿Dónde están las mujeres en política internacional y en la diplomacia latinoamericana?

			Claudia Fuentes-Julio y Dorotea López

			¿Por qué el libro?

			Como muchas académicas y feministas en los últimos treinta años, este libro fue inspirado originalmente por la pregunta de Cynthia Enloe (1989): ¿Dónde están las mujeres en Relaciones Internacionales? (Enloe, 1989). Nuestra inquietud inicial era generar datos empíricos y un examen sobre la presencia y el rol de las mujeres en América Latina en la política exterior de los Estados, la diplomacia, en el ámbito de las instituciones multilaterales y el de la negociación internacional y regional, para empezar a generar mayor discusión en nuestro idioma. 

			A nivel mundial, varias publicaciones recientes destacan las desalentadoras estadísticas en cuanto a la representación política inclusiva y la igualdad de género en las estructuras de gobernanza global y la diplomacia (Aggestam y Towns, 2018). La política internacional continúa siendo un mundo eminentemente masculino, donde la norma es “la sobrerrepresentación de hombres y la flagrante subrepresentación de mujeres en altos cargos diplomáticos y de negociación” (Aggestam y Towns, 2018). Según el Mapa de la Mujer en Política 2021, realizado por la Inter-Parliamentary Union (ipu) y ONU Mujeres, la proporción de mujeres Ministras de Asuntos Exteriores es solo el 26% del total (Mesa, 2021). Asimismo, un análisis de los 31 procesos de paz en el mundo entre 1992 y 2011 reveló que solo el 9% de las negociadoras eran mujeres. Y entre los firmantes de estos acuerdos, más del 96% fueron hombres (Coomaraswamy, 2015). Estudios recientes muestran también que las mujeres representan solo el 15% de embajadoras en el mundo y que además son designadas en países de menor relevancia en la política internacional (Towns, Kreft y Niklasson, 2018).

			Este panorama sombrío contrasta con las múltiples iniciativas progénero que se han gestado en el ámbito internacional y la decisión reciente de varios gobiernos de apostar por los derechos de las mujeres, la igualdad en su política exterior y la inclusión de las mismas. Estos compromisos se adoptan coincidentemente con el 25° aniversario de la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing y el 20° Aniversario de la Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas sobre Mujeres, Paz y Seguridad (mps). Esta Resolución subraya el importante papel que desempeñan las mujeres en la prevención y resolución de conflictos, las negociaciones de paz y las operaciones más amplias de construcción de la paz. Además, pone un fuerte énfasis en los objetivos para lograr la igualdad de género y la incorporación de perspectivas de género en todos los esfuerzos de paz y seguridad de la ONU. Como parte de la agenda de mps, la ONU y otras organizaciones regionales y Estados han realizado diversos esfuerzos por incorporar la perspectiva de género a sus burocracias. La agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y diversos acuerdos en cuanto a financiación para el desarrollo, también ponen el acento en aumentar la representación de las mujeres en los distintos niveles de decisión de las instuciones globales y mecanismos nacionales.

			El gobierno de Suecia marcó un hito en 2014, a través de su ministra Margot Wallström, quien declaró su intención de promover una política exterior feminista (Aggestam y Bergman, 2016). Desde entonces, una serie de países (Canadá, Francia, Luxemburgo, Reino Unido) ha anunciado enfoques feministas en su política exterior y/o en sus políticas de desarrollo internacional. El Partido Laborista del Reino Unido, por su parte, se comprometió con una plataforma de desarrollo internacional feminista mientras estaba en la oposición en 2018 (International Women’s Development Agency, 2020). Otros países se han sumado al objetivo de política exterior con igualdad de género y empoderamiento de las mujeres, como lo demuestran las políticas de Australia, Noruega (True, 2016) y los Estados Unidos (Hudson y Leidl, 2015). En 2020, en tanto, el gobierno de España declaró su intención de impulsar una política exterior feminista y elaboró una “Guía de Acción Exterior Feminista”, donde define las principales líneas para abordar el asunto (Mesa, 2021).

			Todos estos desarrollos políticos también se han hecho presentes en América Latina, siendo México el primer Estado de la región que se sumó al listado de países que declaró una política exterior feminista en 2020. Sin embargo, los compromisos internacionales de igualdad de género no se han hecho evidentes a la hora de institucionalizar estas políticas a nivel doméstico en asuntos de política exterior. Coincidente con las estadísticas a nivel mundial, un reciente estudio que analiza los altos cargos diplomáticos ocupados por mujeres en América Latina, concluye que estas continúan subrepresentadas y que se ha experimentado tan solo un leve aumento en el cargo de embajadoras, pasando de 12% en el año 2000 a 15% en 2018 (Erlandsen, Hernández y Schulz, 2021). Incluso, el estudio llama la atención sobre un grupo de países donde el porcentaje de mujeres designadas como embajadoras ante otros Estados se estancó o disminuyó, como es el caso de Chile, México, Paraguay y Perú. 

			Si bien los movimientos feministas han sido históricamente muy potentes en América Latina y las mujeres han tenido una labor destacada en la generación de la agenda regional e internacional (Marino, 2019), existe todavía un limitado conocimiento a nivel teórico y empírico sobre la representación y la toma de decisión de las mujeres en política exterior en los Estados latinoamericanos. Los avances en la investigación se han dado más en los llamados centros hegemónicos de pensamiento y el alcance de los estudios de casos ha estado limitado a América del Norte, al norte de Europa y Australia. Varios estudios resaltan la urgencia de investigar el desarrollo de la diplomacia y el rol de las mujeres en la toma de decisiones en política exterior en América Latina, Asia y África (Towns, Kreft y Niklasson, 2018). La limitada investigación viene aparejada con un déficit aún más preocupante: la escasa generación de propuestas concretas sobre cómo cerrar esta brecha de género en la conducción de las relaciones internacionales y avanzar hacia una igualdad sustantiva para las mujeres.

			Conscientes de que las mujeres latinoamericanas han estado ausentes de las relaciones internacionales, tanto en su práctica político-internacional como en su teorización, decidimos invitar a un grupo de destacadas profesionales de varios países de la región para ser parte de esta publicación. Este volumen cuenta con catorce capítulos, escritos por veintidós mujeres, profesionales de la diplomacia y del mundo de la política internacional, así como académicas, para examinar desde sus diversas miradas las iniciativas progénero en el ámbito global y regional, y evaluar cómo avanzar en la representación sustantiva con miras a que los intereses políticos de las mujeres se integren en la formulación de la política exterior. El libro tiene tres objetivos centrales que se detallan a continuación.

			Primero, reunir los aportes de la teoría feminista de Relaciones Internacionales (RI) a la Política Exterior desde América Latina. Desde finales de 1980, y como efecto del llamado giro reflectivista en relaciones internacionales, se comienzan a incorporar nuevas perspectivas analíticas a una disciplina que, hasta ese momento y en concordancia con las teorías dominantes, excluía categorías como el género. Estas nuevas perspectivas ponen el acento en entender las desigualdades de poder en un orden internacional jerárquico, planteando que “esas desigualdades tienen un origen en una epistemología que no ha contemplado el carácter fundacional del patriarcado en el orden social” (Mesa, 2021). Existe una gran diversidad de enfoques feministas en relaciones internacionales, pero todos llaman la atención sobre la supuesta neutralidad de los presupuestos en los que se sustenta la disciplina, cuestionando el conocimiento y las prácticas sociales sobre los que se basan conceptos clásicos de RI como Estado, guerra, soberanía, seguridad y paz. Hoy, adicionalmente, y en coincidencia con el espíritu de este libro, se ha puesto el acento en la idea de que “las teorías feministas en las ri deben ser abordadas, pues, de manera multidimensional, en el sentido de reconocer las diferencias y elementos comunes respecto al espacio y a las experiencias de las mujeres de distintas latitudes” (Grecco, 2020). 

			Por otra parte, y a la par del desarrollo de políticas públicas internacionales progénero y de igualdad de derechos para la mujer desde las instituciones multilaterales globales, la categoría género en política exterior finalmente se hace presente desde la academia. En los últimos cinco años se observa un creciente interés por el tema desde la política exterior y la diplomacia, un ámbito típicamente catalogado como “ciego desde la perspectiva de género” (Hudson, 2005). Varias autoras han propuesto innovadoras agendas de investigación para estimular futuros estudios de género y repensar la política exterior y la diplomacia (Aggestam y Towns, 2019), así como la generación de nuevos marcos analíticos que combinen las teorías feministas en relaciones internacionales con perspectivas que se centran en la toma de decisiones y resultados de política exterior (Aggestam y True, 2020).

			Sin embargo, el desarrollo de estudios sobre género y política exterior ha sido marginal desde América Latina, con la excepción de algunos estudios de casos o investigaciones acerca del rol de las mujeres desde la historia diplomática. Este libro fue concebido como un aporte en esta dirección, tanto para dar a conocer estos debates a un público más amplio en América Latina como a tomadores de decisión, movimientos feministas y estudiantes, para comenzar un intercambio con académicas(os) en otras latitudes. 

			El segundo objetivo es generar un mapeo de la ubicación de las mujeres y entender las formas en que las prácticas diplomáticas y de la burocracia institucional dedicada a la formulación de la política exterior contienen normas, reglas y prácticas de género. De la pregunta inicial sobre dónde están las mujeres (Enloe, 1989), nos planteamos identificar a las mujeres latinoamericanas trabajando en política exterior, así como los roles que ellas cumplen y su estatus en la jerarquía institucional. Junto con ello, los capítulos también comienzan a destilar las primeras ideas sobre las posibles causas de la baja representación de estas y las distintas barreras legales, políticas y culturales que enfrentan en este ámbito. Se pone particular atención a cómo el género estructura y permea las instituciones, reglas, normas y prácticas diplomáticas. 

			Los capítulos incluyen los casos de los Ministerios de Relaciones Exteriores y cuerpos diplomáticos de Argentina, Chile, Brasil y México. Se analiza también la participación de las mujeres y la inclusión de temas de género en el proceso de negociación que puso fin al conflicto armado entre el Estado colombiano y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) con los acuerdos de paz firmados en 2016. Dependiendo de los casos específicos, los capítulos consideran temas como: brechas de representación o las principales barreras al acceso, retención y promoción de las mujeres diplomáticas; creación de nuevos estándares y normativas progénero e iniciativas exitosas o dificultades para avanzar en igualdad entre hombres y mujeres. En algunos casos, se identifican otras categorías que se superponen con las de género, incluyendo raza, etnia y clase social. El caso de Brasil es el que desarrolla la perspectiva de interseccionalidad. Las autoras, por ejemplo, presentan el dato de que solo el 4% de los profesionales en Itamaraty son afrodescendientes, mientras que el 62% de los diplomáticos provienen del Sudeste, la región más rica y poblada de Brasil.

			El tercer objetivo fue hacer énfasis en la práctica y análisis con un enfoque transformador de las estructuras desiguales y patriarcales que permean las decisiones en política internacional en América Latina. En otras palabras, el objetivo es contribuir a combatir la situación de subordinación de las mujeres en las instituciones nacionales y globales y que sus intereses se vean reflejados en la formulación de las políticas internacionales y en la política exterior de los Estados de la región. Se solicitó que, según corresponda, los capítulos se enfocaran en entender tanto las condiciones que favorecen, como los obstáculos que se presentan, para generar mayor igualdad de género en la toma de decisiones en política exterior. Se ofrecen también propuestas concretas para favorecer la participación y la influencia de las mujeres en este ámbito. En este contexto, al comparar algunos de los capítulos se observa que varios de ellos identifican una serie de factores comunes que socavan el ingreso o el avance de las mujeres en el campo diplomático, incluyendo los siguientes: discriminación formal e informal, cultura organizacional patriarcal, regulaciones y dificultades para conciliar el trabajo y la familia. Se destacan también algunas fórmulas exitosas de presión y organización utilizadas por las mujeres para generar cambios institucionales y mejorar la representación y participación en la toma de decisiones.

			Claramente, hay mucho espacio para continuar analizando, investigando y sistematizando evidencia empírica en torno a las condiciones que favorecen la inclusión de las mujeres en política internacional y varias preguntas que aún deben abordarse para comprender mejor su empoderamiento en la diplomacia. Y, por sobre todo, existe un gran trabajo por delante para generar mayor incidencia política y activismo desde la sociedad civil y los movimientos feministas de la región, con el fin de situar la igualdad de género como un verdadero objetivo estratégico de la política exterior de los Estados latinoamericanos.

			Estos tres objetivos se van tejiendo en las cuatro secciones del libro. La primera, “Relaciones Internacionales, política exterior y género: perspectivas teóricas”, presenta las principales discusiones analíticas centradas en entender el rol de las mujeres en política internacional e introduce el género como categoría para las relaciones globales de poder y la construcción de órdenes internacionales alternativos. Se examinan las más importantes contribuciones del feminismo y género al análisis de política exterior y también se abordan las discusiones más actuales sobre qué se entiende por política exterior feminista y sus dimensiones. Mónica Salomón nos muestra cómo el género está presente en todas las prácticas e instituciones de la agenda de las relaciones internacionales en sus diferentes dimensiones. El texto desarrolla tres sub-áreas de la disciplina de Relaciones Internacionales desde una óptica de género: seguridad, economía política y política exterior. Destaca la nutrida agenda de investigación actual y su contribución al conocimiento, al desarrollo teórico-metodológico y a la práctica política. Precisa, sin embargo, que el estudio del género sigue siendo marginal en la disciplina, especialmente desde América Latina, algo que confirma la necesidad de publicar este nuevo libro. En esta misma línea, Pia Lombardo muestra que los estudios de género en el ámbito del análisis de política exterior son aún escasos, especialmente en nuestra región, y ofrece una tipología para entender a la mujer como agente y su rol en la toma de decisiones de política exterior. Marta Maurás y Constanza Jorquera ilustran cómo diversos países han incorporado el género en su política exterior y desarrollan en particular los casos de Suecia, Canadá y España. Enfatizan también las dificultades para definir lo que es política exterior feminista (pef), pero destacan que es “ante todo un marco ético que pone en el centro a las personas, enfocada en eliminar la discriminación de género, la desigualdad de todo tipo, la violencia e invisibilización de los más marginados, y cuyo potencial lleva a corregir y transformar la concepción de la política exterior en su totalidad”. Dorotea López y María José Henríquez, por su parte, hacen un recorrido por la difícil inserción de las mujeres en los asuntos internacionales: desde la excepcionalidad de su participación al techo de cristal, identificando algunas constantes. Al mismo tiempo, se lleva a cabo una revisión de la literatura que se ha dedicado a estudiar el tema y sus etapas, no siempre lineales, sino más bien superpuestas.

			La segunda sección, denominada “Multilateralismo con perspectiva de género”, evalúa el tema desde las estructuras internacionales y regionales. La promoción de la igualdad de género está al centro de los desarrollos normativos de las instituciones internacionales, especialmente desde los años 2000. Claudia Fuentes-Julio y María Inés Ruz evalúan la Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de las ONU (2000) y la agenda internacional Mujeres, Paz y Seguridad (mps). Esta resolución, por primera vez, se centra en la protección de los derechos de las mujeres ante todo tipo de violencia y da un sentido de urgencia a la necesidad de que más mujeres participen en los procesos de negociación y en la implementación de los acuerdos de paz. La Resolución 1325 se ha convertido en la piedra angular para la generación de políticas en el ámbito de la seguridad, tanto de las organizaciones internacionales como de los grupos de mujeres de la sociedad civil y en el accionar de varios estados. Este capítulo examina los avances y desafíos a la hora de implementar la agenda mps, enfocándose en Centroamérica, especialmente en el caso de El Salvador. Andrea Ribeiro Hoffmann analiza las instituciones y normas de género creadas y promovidas por las organizaciones regionales en América Latina y el Caribe, y se focaliza en los casos de Mercosur, celac, oea y CEPAL. Ribeiro Hoffmann concluye que las instituciones y normas regionales no garantizan por sí solas la efectividad de los compromisos acordados en materia de igualdad de género, razón por la cual los actores y procesos que la sostienen, como parte de la sociedad civil o de movimientos sociales, cumplen cada vez un rol más relevante. Esto último adquiere más relevancia hoy en día cuando las organizaciones regionales de América Latina se encuentran en crisis. Alicia Frohmann evidencia cómo la agenda de género ha logrado avanzar más rápido en las relaciones económicas internacionales que en otras áreas de la política exterior, al menos en lo referente a la perspectiva de género y su relación con la política comercial. A pesar de sus propias brechas de desigualdad de género y su déficit de integración regional, América Latina ha sido pionera en colocar estos temas en la agenda del comercio internacional y la más activa en crear una institucionalidad sobre comercio y género, ya sea mediante los capítulos de género en los acuerdos comerciales o a través de programas para promover el emprendimiento exportador de las mujeres. Josette Altmann y Lorena Aguilar evalúan la incorporación de la perspectiva de género en la Convención de Naciones Unidas sobre el cambio climático, concentrándose en el caso centroamericano. El capítulo presenta las distintas acciones internacionales desarrolladas por la diplomacia centroamericana, que la hacen constituirse como un modelo en cuanto al posicionamiento de la igualdad de género en la búsqueda del desarrollo sostenible y finaliza con algunas ideas para implementar estos compromisos en los países del istmo. 

			La tercera parte se titula “Mujeres en política exterior: evaluando la brecha en América Latina”. El objetivo de esta sección es obtener un mapeo inicial de la posición de las mujeres en los servicios diplomáticos y en las burocracias de los respectivos Ministerios de Relaciones Exteriores de América Latina o su inclusión en procesos específicos de negociación internacional (como el caso de Colombia). Cada capítulo busca ilustrar con datos —algunos de ellos no siempre públicos o de fácil acceso— la subrepresentación de las mujeres y los techos de cristal que enfrentan funcionarias diplomáticas o aquellas que trabajan en cancillerías de los países estudiados (Chile, Argentina, Brasil y México). Anita de Aguirre y Marcia Covarrubias sistematizan una serie de datos que grafican la subrepresentación de la mujer en la diplomacia chilena, constatando que en 2021 estas no alcanzan el 13% en el rango de embajadoras y tan solo el 3% en el de ministras consejeras. Las autoras nos alertan que “de seguir a este ritmo, se necesitará más de un cuarto de siglo para alcanzar la paridad de género” en Chile.

			Mariel Lucero se centra en la presencia de funcionarias diplomáticas en la historia de la Cancillería argentina y analiza la representación, tanto descriptiva como sustantiva, de las funcionarias de carrera, identificando los techos de cristal en el Ministerio de Relaciones Exteriores. El caso argentino muestra también una importante subrepresentación en los escalafones superiores, incluyendo jefe/a de misión y en el cargo de embajador/a (25%) y una sistemática exclusión de las mujeres en la toma de decisiones de alto nivel en política exterior. Gessica Carmo y Karla Gobo destacan dos aspectos al analizar la posición de las mujeres en Itamaraty: primero, que la mayoría de las mujeres se encuentran en posiciones de menor salario y prestigio, ocupaciones básicamente administrativas, consideradas “carreras de apoyo”, y segundo, que se evidencian también importantes techos de cristal a la hora de avanzar a cargos de mayor jerarquía, incluyendo el rango de embajadora, que llega actualmente al 20%. En el caso de Brasil, ninguna mujer ha ocupado los cargos más importantes en la jerarquía diplomática, como la Secretaría General, la Embajada en Washington o Argentina. Finalmente, Isa Lima Mendes se refiere a la inclusión de las mujeres en el proceso de paz con las FARC en Colombia. Con una negociación que ha sido internacionalmente aclamada como exitosa en cuanto a la incorporación del análisis de género como un tema transversal de los acuerdos de paz, este capítulo estudia en detalle las dinámicas y estrategias de las mujeres colombianas en busca de inclusión en el proceso. En la experiencia colombiana se destaca la importancia de crear espacios políticos, donde las mujeres, a partir de diferentes posiciones, puedan deliberar, articularse e influir en las decisiones políticas del proceso de paz. 

			La cuarta y última sección se denomina “Política exterior con perspectiva de género: propuestas”. El objetivo de esta parte es generar una visión más sistemática de los desafíos regionales que se enfrentan para avanzar en la igualdad de género en diversos espacios internacionales y, en particular, en los Ministerios de Relaciones Exteriores y los cuerpos diplomáticos de varios Estados de América Latina. Los dos capítulos de esta sección discuten propuestas concretas para promover una política internacional con enfoque feminista en América Latina. Natalia Escobar y Olivia Cook exploran el estado de la igualdad de género en la política exterior de Chile, en particular lo que dice relación con la existencia de barreras institucionales en la Subsecretaría de Relaciones Exteriores. Si bien reconocen avances, el reto se encuentra en la institucionalización de prácticas que promuevan un cambio cultural real y sostenido. Esta reflexión se inserta en un contexto internacional y social más amplio, en el que se toma mayor conciencia de las brechas en múltiples dimensiones que siguen afectando a las mujeres, incluyendo aspectos legales, de cultura organizacional y prácticas sociales propias de una sociedad patriarcal. Carola Muñoz Oliva y Daniela Sepúlveda Soto comparan brevemente las políticas exteriores de Argentina, Brasil, Chile y México con el objetivo de ilustrar las principales barreras al acceso, retención y promoción de mujeres diplomáticas. Las autoras enfatizan en que “la realidad generalizada de las diplomáticas latinoamericanas muestra una seria dificultad en incorporar a las mujeres de forma efectiva y creciente en los procesos de diseño, elaboración e implementación de la política exterior, y no son capaces de expresar los nuevos consensos sociales que presionan crecientemente por la igualdad de género”. El texto termina con una serie de propuestas planteadas como un “mínimo normativo” para avanzar hacia la eliminación de las desigualdades de género que obstaculizan la plena participación de las mujeres en la diplomacia en América Latina. 

			Esperamos que este nutrido grupo de expertas que hemos convocado en este volumen incentive una mayor profundización y también el debate en cada uno de los objetivos que se han propuesto alcanzar en el libro, y sobre todo que contribuya a la inclusión y participación de la mujer en política exterior, en una región donde la reducción de la brecha de género debe ser abordada con mayor celeridad. 
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			SECCIÓN I 

			RELACIONES INTERNACIONALES, POLÍTICA EXTERIOR Y GÉNERO: PERSPECTIVAS TEÓRICAS Y PRÁCTICAS







			Género, Feminismo y Relaciones Internacionales

			Mónica Salomón

			Introducción

			En las tres últimas décadas, la producción académica de las Relaciones Internacionales se ha mostrado cada vez más sensible a la manera en que el género (el concepto que recoge el carácter social de las distinciones basadas en el sexo) (Scott, 1986, p. 1053) afecta a todo el abanico de fenómenos e instituciones de los que trata la disciplina. Es decir, al conjunto de relaciones –cooperativas y conflictivas– que involucran a gobiernos y sociedades y que atraviesan las fronteras estatales.

			Las diferentes perspectivas que tratan del género en las relaciones internacionales comprenden un conjunto de enfoques diversos que ponen de relieve, con distintos énfasis, las relaciones de género que marcan todos los ámbitos tratados desde la disciplina. En su mayoría, esos análisis tienen un objetivo político-normativo común: el de contribuir a la lucha contra las desigualdades de género, empezando por la discriminación y violencia contra las mujeres. Este es, precisamente, el objetivo del movimiento feminista, el movimiento político que busca acabar con la jerarquía social de género impuesta por el patriarcado. Hay así una estrecha conexión entre los objetivos prácticos del movimiento feminista y los análisis que se apoyan en la teoría política y en la teoría económica feminista, incluidos los que tienen como objeto las distintas dimensiones de las relaciones internacionales.

			Pero aunque el feminismo fue y sigue siendo el principal motor de los análisis de los fenómenos e instituciones sociales a través de la lente de género, es importante distinguir entre el análisis de las desigualdades de género y las metas políticas (no siempre coincidentes) del movimiento feminista. También es importante tener en cuenta que el concepto de género abarca el conjunto de las relaciones sociales y que el foco de análisis, inicialmente dirigido a la mujer, se ha ido ampliando. En un principio, el análisis consistía en identificar las experiencias diferenciadas de hombres y mujeres y cuestionar la sistemática desvalorización de las características y papeles sociales femeninos en relación con los masculinos. Actualmente, y aunque la identificación y cuestionamiento de la discriminación y violencia contra la mujer siga siendo el foco, el análisis de género se aplica a la sociedad como un todo. El estudio de los papeles de género desempeñados por los hombres y de la “masculinidad hegemónica” (Connell y Messerschmidt, 2005) o de cuestiones que afectan a grupos que poco se encuadran en la división convencional y binaria entre los géneros están cada vez más presentes en las agendas académicas. También lo está lo que se conoce como análisis de las interseccionalidades, esto es, de las problemáticas que surgen cuando consideramos la intersección de género con otras categorías identitarias, como clase o raza, que pueden llevar a una múltiple discriminación, como es el caso de las mujeres negras (Crenshaw, 1989; Weldon, 2008).1 La ampliación de la agenda no obedece apenas al interés académico, sino también a la progresiva toma de conciencia por parte del propio feminismo de que la lucha por la emancipación de la mujer no será exitosa si no se libra en el marco de una transformación amplia de la sociedad abocada a eliminar los distintos modos de opresión existentes. 

			La incorporación de la lente de género se dio con cierto retraso en relación con otras disciplinas de las ciencias humanas y sociales. A fines de la década de 1980, Fred Halliday (1988) se quejaba de que, a diferencia de lo que ocurría en Historia, Sociología, Ciencia Política, Economía o Antropología, las mujeres estaban “ocultas” en la agenda de las Relaciones Internacionales. Como el mismo Halliday argumentó, la manera en que convencionalmente se definía el objeto de estudio de las Relaciones Internacionales –por un lado, dando prioridad a los temas de high politics (diplomacia y seguridad, territorios tradicionalmente muy masculinizados) y por otro, a los fenómenos macro (priorizando al Estado como unidad de análisis en relación al individuo) daba la falsa impresión de que las diferencias de género no son relevantes para la mejor comprensión de los diversos fenómenos que suelen ser abordados.

			Pero ya entonces las cosas estaban cambiando. Con el fin de la Guerra Fría, la disciplina se abría a nuevas influencias, temas y perspectivas. La teoría crítica de la Escuela de Frankfurt, el post-estructuralismo de Foucault y Derrida, la filosofía analítica de John Searle, entre otras, pasaron a integrarse al acervo de las Relaciones Internacionales. También la teoría feminista en sus diferentes vertientes (liberal, marxista/socialista, radical, posmoderna, poscolonial, queer),2 bien como el bagaje de conocimientos producto de la contribución feminista a otras disciplinas, empezando por las más próximas (Ciencia Política, Economía), se incorporó al instrumental teórico-conceptual de las Relaciones Internacionales, dando lugar tanto a relecturas en clave feminista de temas clásicos como a una ampliación a nuevos temas. Cabe citar, entre las obras pioneras que marcaron la incorporación de la perspectiva de género a las Relaciones Internacionales, las de Jean Bethke Elshtain (1987), Cynthia Enloe (1989; 2014) y Jo Ann Tickner (1992). La primera, desde la filosofía política, cuestionó las dicotomías estereotipadas con las que se suele representar la participación de hombres y mujeres en la guerra. Enloe y Tickner, por su parte, consiguieron relacionar brillantemente la experiencia cotidiana de las mujeres con las diferentes temáticas y niveles de análisis de la política internacional, cuestionando al mismo tiempo los presupuestos supuestamente neutros (no solo en relación al género, sino a las diferentes categorías de desigualdades) en los que se asienta la disciplina global de las Relaciones Internacionales.

			Como apuntado, la teoría feminista tiene un doble propósito: analítico y normativo, fuertemente conectados entre sí. El análisis (descripción y explicación de los fenómenos) es lo que permite evaluar primero y luego orientar normativamente iniciativas políticas en favor de la emancipación de la mujer y, en general, de la lucha contra la discriminación por motivos de género. De hecho, la teoría y la producción académica feminista alimentaron el activismo feminista transnacionalmente organizado, que a su vez posibilitó enormes avances en derechos de las mujeres (Keck y Sikkink, 1998; Moghadam, 2015) y abrió también el camino al activismo lgtbi (Corrales, 2015; Baisley, 2016). La producción académica feminista contribuyó también a identificar el uso de la violencia sexual como arma de guerra, lo que, en el marco de las atrocidades cometidas en las guerras de Bosnia y Ruanda llevó a incluirla como crimen contra la humanidad en el Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional (Chappell, 2008). 

			Desde luego, la influencia entre la producción académica y los avances feministas es mutua. Sin duda, los avances (y la reacción conservadora a esos avances) en materia de derechos de las mujeres primero y de derechos de género en sentido más amplio más tarde dio un importante impulso a la producción académica con lente feminista en las Relaciones Internacionales, como se muestra una y otra vez en los diferentes capítulos que componen esta obra.

			Las relaciones internacionales

			a través de la lente de género

			Analizar las relaciones internacionales (y cualquier otro fenómeno social) con lente o perspectiva de género significa preguntarse por: a) la manera en que los papeles de género se reparten en una sociedad o institución: b) las posiciones que los individuos que desempeñan esos papeles ocupan en la jerarquía social, y c) la manera en que esos individuos y sus papeles son representados (o invisibilizados) por los discursos hegemónicos. Ese análisis es un insumo necesario para quienes están en posición de formular o reformular políticas volviéndolas “sensibles al género”, es decir, que teniendo en cuenta sus potenciales efectos en las relaciones de género promuevan iniciativas que disminuyan las desigualdades. Además de ayudar a avanzar en ese objetivo práctico, sin duda el análisis con perspectiva de género enriquece el entendimiento de los fenómenos que aborda. Lo mostraremos a continuación, con una lectura en clave de género de tres de las principales sub-áreas de las Relaciones Internacionales: Seguridad Internacional, Economía Política Internacional y Política Exterior.

			Seguridad Internacional

			Los estudios de Seguridad Internacional (guerra y conflictividad internacional en general, militarización, construcción de la paz, etc.) constituyen, como se sabe, un área central de las Relaciones Internacionales. La propia disciplina se organizó como tal en las postrimerías de la Primera Guerra Mundial, a partir de la preocupación normativa con la guerra y la búsqueda de una paz duradera. Durante la Guerra Fría, ese foco en la agenda de seguridad se mantuvo. En la actualidad, la guerra, el terrorismo y la guerra al terror continúan en el centro de las preocupaciones de los analistas.

			El análisis de la guerra a partir de la perspectiva de género nos muestra una institución profundamente masculinizada e influenciada por jerarquías y estereotipos de género que, además, ella misma contribuye a reforzar (Reardon, 1985), de manera que “el género hace a la guerra y la guerra hace al género” (Goldstein, 2001). Eso es así en todas las fases de la guerra, desde su preparación (que incluye el servicio militar) al posconflicto (Cockburn, 2013). El entrenamiento militar reprime cualquier comportamiento considerado “blando” o “femenino” y refuerza los “duros” y “masculinos”, estimulando conductas acordes con los estereotipos de macho más exagerados. Quien no se adapta a la altamente masculinizada disciplina militar es castigado y reprimido, inclusive por sus pares. El concepto de “masculinidad militarizada” (Eichler, 2014) capta esa construcción social de la masculinidad asociada al uso de la fuerza militar. La presencia de las mujeres en los ejércitos –relativamente reciente y limitada– no cambió, en lo esencial, la lógica y la jerarquía de género vigente en la institución, por lo que la mujer militar suele ser evaluada en función de los parámetros contradictorios de “buen soldado” y “mujer” y penalizada por la imposibilidad de satisfacer ambos al mismo tiempo (Cockburn, 2013; Peterson, 2010). Ya en la guerra, hombres y mujeres viven experiencias diferentes, justamente a causa de los papeles diferentes que les son atribuidos, valorizados de manera consistente con la jerarquía de género vigente en ese momento y lugar. Tradicionalmente, la división sexual del trabajo en la guerra atribuye a los hombres el papel de combatientes (y, ocasionalmente, el de “héroes”), mientras que a las mujeres raramente se les reconoce otro papel que el de víctimas. Es innegable que las mujeres son mayoría entre las víctimas civiles de los conflictos (en las “nuevas guerras” la distinción entre combatientes y no combatientes se respeta poco) y están sujetas, en mayor medida que los hombres, a un tipo de violencia específica: la agresión sexual utilizada estratégicamente como arma de guerra (Ward y Marsh 2006), que no es sino una manifestación particularmente brutal de la violencia (sexual, económica, psicológica, simbólica, política) que sufren endémicamente las mujeres por el hecho de serlo.
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